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1ª Epístola a los Corintios 
 
 
Capítulo 4 
 
Ministerio y críticas | 1 Corintios 4:1-5 
 
Pablo utiliza dos palabras muy apropiadas para describir la función de los maestros en la 
iglesia: servidores, lit. “ayudantes, o colaboradores”, y mayordomos. La primera conlleva el 
sentido de rendir personalmente cuentas a Cristo en cuyo servicio uno se ocupa. La segunda 
se refiere a la actividad clave de ese siervo especial en la casa cuya tarea era transferir los 
recursos del dueño a los miembros de su casa según sus necesidades. Lo que se le ha confiado 
a Pablo son los misterios de Dios, esto es, la sabiduría de Dios de la que habla en el capítulo 
anterior. Es un transmisor de la verdad.  Los mayordomos seculares debían poseer ciertas 
cualidades. En el contexto cristiano lo que se exige es confiabilidad; los antecedentes de falta 
de confiabilidad en el mundo secular están profusamente documentados. Pablo se preocupa 
muy poco por el juicio de los demás, venga éste de la comunidad cristiana o de cualquier 
tribunal humano. Aunque no sabe de conducta incorrecta alguna en su ministerio cristiano, 
Pablo subraya que el Señor es su juez, y concluye con la orden de que no deben juzgar nada 
antes de tiempo, es decir, del día del Señor. Es Cristo el que expondrá los intentos de cubrir 
las malas obras y no juzgará meramente las acciones, sino las motivaciones. Será en ese 
momento que cada uno recibirá su alabanza, es decir el elogio, de parte Dios. Como lo 
muestra 2 Corintios 10:10-13, los corintios tardaron mucho en aprender esta lección; y aun 
después de ellos, la iglesia no se ha desempeñado mejor. 
 
Ministerio y posición |  1 Corintios 4:6-13 
 
La conexión de esta porción con 4:1-5 es evidente. Las comparaciones que la congregación 
hacía de Pablo y Apolos tienen consecuencias directas en el futuro de los ministerios de 
ambos en Corinto. Todo esto lo he aplicado a mí se refiere al recurso literario llamado 
“alusión indirecta”, que se utilizaba para referirse a una persona o situación en forma 
indirecta, y constituía una forma de ironía. Pablo emplea ese recurso aquí, utilizando la ironía 
con gran efecto, aunque como lo indica el tratamiento del tema aquí no hay en realidad nada 
indirecto en sus intenciones. Utiliza esta figura para que la congregación aprenda el 
significado de no pasar más allá de lo que está escrito. Esto alude a las escrituras del Antiguo 
Testamento, a las cuales Pablo se refiere varias veces en los capítulos 1-4. La conducta de la 
iglesia cristiana debía sujetarse a las Escrituras. Es ciertamente éste el caso en la acusación 
que Pablo hace a los corintios, ya que las Escrituras han jugado un papel decisivo en la 
opinión del Apóstol sobre los cristianos que idolatraban la sabiduría y la oratoria seculares. 
Pablo se propone corregir la conducta de ellos motivándolos a realizar un cambio de 
pensamiento y conducta. Ahora se expresa claramente lo que han estado haciendo, ya que 
cada uno ha estado enorgulleciéndose de un maestro a expensas del otro. Al formular tres 
preguntas intimidatorias, el Apóstol les enseña a evitar las conductas antibíblicas. La primera 
se relaciona con 1 Corintios 1:30 donde la obra de Dios en Cristo es la que hace de ellos 
quienes son. La segunda se relaciona con la sección de acción de gracias en 1 Corintios 1:4-9, 
en la que se les ha recordado que han sido enriquecidos en todas las formas en Cristo, y 
especialmente con respecto a la abundancia de los dones que les han sido dados. La tercera 
explica por qué su jactancia está totalmente fuera de lugar, ya que sus dones no fueron 
producidos por ellos mismos, ni provienen de sus privilegios o su posición social, aunque su 
jactancia podría sugerir que así fuera. 
 
Después de estas preguntas, que deberían eliminar eficazmente toda jactancia en los 
cristianos, viene el uso de la ironía que Pablo hace en los versículos 8-13. Aquí presenta 
contrastes entre los cristianos corintios y los apóstoles. Los oradores y los miembros de los 
estratos sociales superiores se jactaban de su autosuficiencia que estaba asegurada por su 
riqueza y su poder político, que les permitía vivir como personas liberadas. Pablo declara 
irónicamente que los cristianos también se están comportando así, y eso sin nosotros.  
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Su anhelo era que fuesen reyes para que él también pudiera serlo. Pero la realidad no es esa 
porque Dios ha colocado a los apóstoles en una posición de ignominia: como los esclavos 
capturados que marchaban al final de las procesiones en los desfiles victoriosos de los 
romanos antes de ser cruelmente ejecutados. Los apóstoles no sólo eran un espectáculo ante 
los hombres, sino ante todo el mundo invisible. Pablo ahora compara las descripciones de la 
posición “social” de los “no … muchos” aludidos en 1 Corintios 1:26, con los cristianos 
corintios, y la posición social de los muchos a quienes Dios “ha elegido”; 1 Corintios1:27, 28, 
con la de los apóstoles. Aun en esto les ha tocado el mismo tratamiento que recibían los 
prisioneros de guerra. Mientras la clase social se jactaba de no haber realizado jamás trabajos 
manuales, Pablo sí lo había hecho; Hechos 18:2,3. La respuesta de los apóstoles a la 
ignominia que les había sido impuesta ha sido soportarla, y aun responder bendiciendo cuando 
sufrían abusos. 
 
Pablo el apóstol, como su padre | 1 Corintios 4:14-17 
 
Así como las autoridades seculares de la colonia romana de Corinto colocaban inscripciones 
consignando que Julio César era su padre fundador, y reconocían la jurisdicción del 
emperador actual atribuyéndole ese título también a él, del mismo modo Pablo utiliza la 
imagen del padre fundador de la comunidad cristiana, para instarlos a imitarlo a él. Ser 
blanco de críticas en una cultura como ésa era profundamente vergonzoso. Pablo asegura a 
los corintios que su intención no era humillarlos, sino advertirles como a mis hijos amados.  
Los corintios pudientes tenían sirvientes, tutores (ayos), que acompañaban a los hijos 
pequeños a la escuela y los cuidaban. Pablo asegura a los cristianos que ellos también tienen 
muchos protectores, pero que no puede decirse que tengan muchos padres. Pablo declara que 
él sí tiene esa relación de padre con ellos, porque en Cristo los había hecho nacer por medio 
del evangelio. Basándose en esto, los alienta a imitarlo. Esta imitación no debe ser como la 
que los discípulos seculares hacían de sus maestros, copiando la forma de vestirse, caminar o 
enseñar, sino antes bien, la de soportar la ignominia por amor al mensaje de la cruz. 
Timoteo, fiel colega e hijo amado de Pablo, vendrá a recordarles la forma de vivir de Pablo 
en Cristo Jesús, que él enseña por todas partes en todas las iglesias. Pablo no se limitaba a 
enseñar la naturaleza del verdadero discipulado, sino que podía unir la vida a la doctrina y 
esperaba que todos los cristianos hicieran lo mismo. 
 
Opciones que se les presentaban a los corintios | 1 Corintios 4:18-21 
 
El reino de Dios no es una filosofía hueca, sino que se trata de poder: poder para cambiar. 
Ellos deben elegir, o se arrepienten de su conducta, lo que permitiría que Pablo volviera en 
un espíritu de amor y amabilidad, o él irá como el gobernador iba con sus lictores, que 
llevaban las varas como símbolos de su autoridad para infligir castigos. 
 
En esta larga sección, 1:4-4:21, Pablo ha hablado del tema de la actitud correcta del cristiano 
hacia el ministerio. Este debe ser entendido como un ministerio orientado hacia el evangelio 
y no como una forma de liderazgo cristiano que simplemente copiaba modelos seculares y 
aparentemente gozaba de aprobación entre los cristianos corintios de mentalidad “culta”. 
Pablo no utiliza la palabra “líder”, debido a sus connotaciones políticas y elitistas, las cuales 
estaban totalmente reñidas con el ministerio cristiano. El no tenía clientes ni seguidores como 
los líderes seculares. La iglesia no había percibido ni se había beneficiado del ministerio que 
Cristo había ordenado para la iglesia y el mundo y, como consecuencia de ello, la vida 
cristiana como un cuerpo se había deteriorado. Este tema era prioritario para él por muy 
buenas razones. Muchas cosas dependían de que fueran madurando progresivamente en este 
tema, pero el desarrollo era muy lento. En toda la historia de la iglesia estos problemas se 
han repetido una y otra vez. 
 
 
 
 


